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GAZETA DE MADRID
D E L  MARTES 2j D E FE BR E R O  DE 1812.

D IN A M A R C A .

Copenhague i j  de enero.

En las gazetas de Jotlandia se lian publicado 
muchas particnlaridades, y  algunas de ellas con. 
tradictnrias, sobre los naufragios del Real Jorge y  
de la Defensa', pero no es extraño que se cuenten 
de diferente modo estas horribles escenas, que solo 
presenciaron los marineros y  los pescadores que 
habitan en la costa. El navio R eal Jorge era de 
98 cañones, y  llevaba 562 hombres de tripula­
ción y  200 soldados de marina; la tripulación de 
la Defensa se componía de 500 hombres. Solo se 
han salvado 10 hombres del primero y  seis del se­
gundo, ahogándose los demas en número de 1295. 
La Defensa, que era un buque ya antiguo, fue 
el primero que encalló ; hizo señales con fuegos ó 
llamas azules, para dar 3 entender al Real Jorge 
que se perdía irremediablemente, y  de alli á un 
instante se hizo mil pedazos, no quedando visible 
mas que la armazón volcada de arriba á abaxo , de 
modo que desde lejos parecía una iglesia. El capitán 
Atkins logró á fuerza de trabajo llegar á tierra con 
seis marineros; pero espiró á pocos instantes. E l 
R eal Jorge quiso echar sus áncoras; pero la vio­
lencia de los vientos le arrojó á la costa, pasando 
por encima de él las olas con una furia terrible sin 
hacerle pedazos, porque era un navio mui fuerte, 
hias esto solo sirvió para prolongar las angustias 
de la tripulación: durante todo el dia 25 se veia 
á 400 ó jo o  hombres puestos en el costado del 
navio qne estaba fuera del agua, sin poderlos so- 
correr por causa de la horrible tempestad y  agita­
ción nunca vista del ihar. Desaparecieron repenti- 
namei.te todos estos infelices, y  se creyó que una 
oleada los habia sumergido; pero según cuenta uno 
de los 10 marineros que se han salvado, el almi­
rante Reinolds, viendo que era imposible socor­
rerle, se arrojó desesperado al mar, cuyo exemplo 
signió la mayor parte de la tripulación. Los que 
quedaron en el navio se agarraron unos de los más­
tiles , y  otros de las vcrgis, ó de un palo qual- 
quiera, y  se arrojaron al mar, para ver si podían 
llegar á la orilla, que distaba unas 700 Vdtas; pe­
ro de todos ellos solo’ io  se salvaron , quedando los 
demas sepultados en el mar. El secretario del almi­
rante Reinolds consiguió llegar á tierra; pero de alli 
i  poco espiró de cansancio y  de frió. A l desnudarle 
se le encontró en el pecho el retrato de su inuger 
con las señas donde vivia en Londres, y  una carta 
abierta suplicando al que encontrase su cadáver, 
que hiciese saber á su amada esposa el triste modo 
como habla acabado sus dias. Un niño de edad de 
ocha años llegó sano y  salvo á la costa, atado á

una tabla; sus padres estaban á bordo de la D e­
fensa  , teniendo clavados ios ojos en esta prenda 
de su amor, y  luego qne vieron que habia llega­
do vivo , se precipitaron en las olas , y  un mismo 
sepulcro ha servido para estos dos desgraciado# 
esposos.

Se han sacado de la Defensa quatro tfañonei y  
47 barriles de pólvora. Créese que podrá aprove­
charse alguna madera del R eal Jorge.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Londres 1 6  de enero.

Informe de la comisión nombrada para exami­
nar á  los médicos que han asistido a l R ei en 
su enfermedad sobre el estado actual de su sa  ̂
lud. ( E ste informe ha sido impreso por acuer­
do de la camara de los comunes en su sesión 
del dia i j  de enero de 18 12 .)

Viérnes 10 de enero de 18 12. El honorabU 
Carlos Long era presidente de la comisión.

El doctor Mathew Bailhe fue introducido eó 
la sala , y  se le hizo el interrogatorio siguiente: 

Pregunta. ¿ El estado de la salud del Rei le im­
pide venir en persona á su parlamento, y  ocuparse 
en los negocios públicos? Respuesta. El Rei no 
está en disposición de asistir á su parlamento, oí de 
ocuparse en los negocios públicos.

P . ¿ Quál es el estado de la salud corporal del 
Rei? R. Quando yo  dexé á S. M. el lunes pasa­
do, y  en general en estos últimos dias, la salud cor­
poral del Rei tenia mui poca alteración.

P. ¿ Quál es el estado que tiene actualmente 
la salud mental del Rei? R . El juicio de S. M. 
esta ahora desordenado como en las demas épocas 
de su enfermedad; pero en estas últimas semana# 
le hemos oido contar algunas anécdotas con ma* 
precisión que en los tres meses anteiiores.

P . ¿ En atención al estado que ha tenido la 
salud corporal y  mental del Reí desde que fuisteis 
preguntado por la comisión de esta cámara , sois 
de dictamen que la cura de S. M. es probable, 6 
que es improbable ? R . La cura de S. M. me pa­
rece mui improbable.

P . ¿ Sois de opinión que no hai esperanza de 
que el Rei sane ? R . Y o  no puedo asegurar que 
no haya absolutamente esperanza ninguna; pero 
me parece que la cura es sumamente improbable.

P  ¿Y  en qué os fundáis para opinar que la 
cura del Rui es mui improbable? R. Me fun lo eti 
que hace ya mucho tiempo que el Rei está enfer­
mo, y que su salud mental se halla ahora en peor 
estado que ocho ó diez meses hace; tu que S. M.
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se halla en una edad mui avanzada, y  que la en­
fermedad ha tomado ahpra no carácter mas deter­
minado que las que ha'seguido en el discurso de 
su vida.

P . ¿La salud mental del Reí ha llegado al es­
tado que ahora tiene por grados, ó ha sido de re­
pente? R . Puede decirte que lo segundo mas bien 
que lo primero, porque á fines de junio la saluvi 
mental del Rei se hallaba en un estado regular, y  
desde i .“ de julio hasta ahora ha seguido en un 
continuo desarreglo.

P ,  ¿Habéis conocido algún enfermo que haya 
sanado, hallándose su salud mental en el mismo 
estado que tiene la del Rei? R . Tengo poca ex­
periencia de esta clase de enfermedades, y  no he 
visto ninguna que tuviese los mismos caracteres 
que la del Rei. Una sola persona de la edad de 
S. M ., poco mas 6 menos, y  que padecía la mis­
ma enfermedad, no sanó.

P .  ¿ Quando empeoró la salnd mental de S. M. 
por el mes de Julio, empeoró también so salud 
corporal, en términos que llegase á estar de peli­
gro? R . N o me acuerdo precisamente de todas 
las novedades qne tuvo por aquel tiempo la salad 
corporal de S. M .; pero en general me acuerdo 
que esta no era entonces peor que lo ha sido en el 
discurso de su enfermedad.

P .  ¿ Los paroxismos que entonces padeció el 
Rei. fueron tales que pusiesen tu vida en peligro, 
ó lo son actualmente? R . Algunos dieron alguii 
cuidado j pero el peligro uunca me ha parecido in­
minente , y  en el día no creo que haya ninguno.

P ,  ¿Podréis decir desde quándo habéis forma­
do Opinión de qne la cura del Rei es mui impro­
bable? R . Quando dimos el informe por el mes 
de julio empecé á perder las esperanzas de que 
S. M. sanase; á principios de octubre me convencí 
de que la cura de S. M. era mui improbable; y  
desde entonces acá me he ido confirmando mas y  
mas en esta opinión.

P .  ¿Creeis que se hallen mui debilitadas en 
S. M. las potencias de la percepción y  de la me­
moria? R . S. M. percibe y  comprehende ahora 
con tanta viveza como en el disenrso de su indis­
posición. Su memoria se ha debilitado algo, pero 
uo ha sido cosa mayor.

Los demas méJicos de S. M. fueron entrando 
sucesivamente; y h.ibiéndeseles hecho las mismas 
preguntas, contestaron en substancia como sigue:

E l doctor Williatn Heberde : El Rei se halla 
imposilaiürado de trabajar. Su salud corporal es 
con poca diferencia la misma que ha sido siempre, 
pero su entendimiento se halla mui desarreglado. 
La cora es mui improbable, pero no imposible. 
Desde mediados del mes de julio hasta la segunda 
semana de diciembre su desai reglo mental me ha 
parecido mas uniforme que dcsie entouees acá. Si 
el desarreglo mental de S. M. hubiera lido cons­
tantemente el mismo hasta aqui , pued: ser que 
hubiera considerado su enfermedad como incu­
rable; pero la mejoría que he observado, por li­
gera que sea , me iuciina á no perder enteramen­
te las esperanzas. Esta mejoría consiste e.i conver­
sar con mas facilidad, y  en haber desechaio S. M. 
algunas nociones erróneas que se habiao apoderado 
de sil espíritu.

E l doctor Tomas Mimró: El estado de la sa­
lud corporal de S. M. es bastante bueno; pero el 
de la Salud mental es una verdadera demeucia. La

cura es mui improbable, pero no imposible; la 
tendría por tal si el Rei tuviese síntomas de imbe­
cilidad. He visto muchos enfermos de edad mas 
avanzada que S. M. que harrsanado de esta do­
lencia, aunque no he conocido ninguno en quien 
se hadase en tan alto grado.

E l doctor Samuel Foart Simmons: S. M. no 
puede trabajar: su salud corporal es mui bnena; 
pero la mental se halla mui desarreglada. La cura 

, es improbable; pero no deben perderse absoluta­
mente las esperanzas. He conocido á muchas per­
sonas de edad tan avanzada como S. M ., y  que 
han experimentado uu desarreglo mental tan fuer­
te como el suyo, y  que ha durado mucho ma* 
tiempo, y  qne sin embargo han sanado. iLa com ­
plexión de S. M. es tan robusta, que en la actua­
lidad parece un hombre de 6o años. Por lo que to­
ca á su salud mental me parece que derde el mes 
pasado acá S. M. cuenta varias anécdotas con mas 
facilidad , y  que atiende mejor á lo que se le dice; 
lo que no sucedía quando principié á asistirle. Ja­
mas he observado en el discorso de esta dolencia 
síntoma ninguno de imbecilidad; lo que tengo por 
inui buena señal. S. M. da á entender que conser­
va el recuerdo de su dignidad real; y  esta circuns­
tancia dá á su enfermedad un carácter particular, 
y  hace que se diferencie de las enfermedades ordi- ^  
narias Je esta clase; pero seria mui dificil determi- 4 PI 
nar el tiempo que será necesario para Ja cura , por 
qumto esta misma circunstancia hace que el enfer­
mo tenga menos docilidad. Las percepciones de 
S. M. relativas á los objetos que le rodean son mui 
exactas; pero hai cierto numero de ¡deas suma­
mente erróneas que andan girando en su espirito: 
sin embargo, Juzgi con mucha precisión de las co­
sas concernientes á su persona, como son el ali­
mento y  otros objetos semejantes. Conoce mni bien 
si un manjar es bueno ó malo, y  sabe decir si le 
gusta ó no. En todo esto las percepciones son muí 
claras, y  su memoria es mui buena.

E l doctor sir Henrique H alford; La salud cor­
poral de S. M. no es del todo buena, y  la mental 
es sumamciite mala. Miro la cura como mui im­
probable; pero no digo que sea imposible. La mi­
ro como mui improbable por motivo del carácter 
de los síntomas actuales, por lo largo Je la enfer­
medad, y  por la edad avanzada del enfermo; pero 
sobre todo por la influencia que tienen sobre la 
constitución irritable deí Rei la posición y  c ir- 
cnnstancias particulares en que se encuentra. Sia 
embargo, no ha perdido gi la percepción ni la me­
moria, y  desde primeros de diciembre ha habido 
momentos en que la violencia de ia enfermedad 
llegó á disminuir en términos que contaba con pre­
cisión anécdotas de los tiempos pasados; pero quan­
do hablaba de las circunstancias actuales uunca 
manifestaba un juicio c..bal. La naturaleza de las 
ideas que ocupan el espíritu de S. M. y  la energía 
de sus expresiones dan á entender claramente que 
la suspensión de su autoridad le ha causado un sea- 
timiento mui profundo. Me parece importante insis­
tir sobre este último punto, porque lo miro mas 
esencial para fundar mi opinión en quanto á la im­
posibilidad de la cura, que los síntomas particula­
res de la enfermedad.

E l doctor Juan W illis:  La salud corporal^de 
S. M. me pareció un poco mejor desde la primera 
vez que empecé á asistirle, esto es, desde el mes 
de octubre; pero la semana pasada no me ha pata-
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«ido lo mismo. La salud mental tiene mncho de 
demencia, y  ano por motivos extraordinarios y  
ocasionales participa de delirio. La cara es mai 
improbable; la tengo por posible, pero yo no lo 
espero. En el primer interrogatorio que se me hi­
zo ante el conseja de la Reina dixe que desespe­
raba: después modifiqué esta expresión; pero no 
mudé de dictamen. Solo me parece qne me valí de 
esta expresión con alguna ligereza; pues no quería 
yo  decir que desesperaba absolutamente. Quando 
los amigos de un enfermo nos preguntan si sanará 
6 si perdemos las esperanzis, regularmente quisié­
ramos responderles: crío que el enfermo puede sa­
nar ; pero me da mucho cuidado: ó bien , no vue- 
do menos de perder las esperanzas. Esto me su­
cedió á mí ; pero quando luego oí leer con cierto 
entono las expresiones de que yo  habia usado, á 
saber, no puedo dexar de perder las esperanzas^ 
conocí que teniau una significación mas extensa que 
la que yo habia querido darles, y  esto me movié 
á corregirlas. No estaba yo acutstumbrado á verme 
en el consejo de la Reina. Yo he observado que 
en muchas ocasiones el Reí ha estado en disposi­
ción de conversar; pero esto ha durado poco tiem­
po, y  el achaque vesiia quando menos se esperaba 
á interrumpir la conversación. Quando se ve una 
cosa como esta, siempre ¡¡e tienen algunas esperan­
zas; pero esto no basta para determiuar si la me­
joría es real.

E l doctor Roberto Darling W illis : El esta­
do actual de la salud corporal de S. M. no es en­
teramente bueno; pero en general es mejor qne 
anteriormente , y  mas de lo que podia esperarse 
de un cufermo privado tanto tiempo hace del- aire 
libre y  de exercicio. Esta mañana se hallaba S. M. 
en un estado extraotdinario de irritación, la qual 
se ha ¡do aumentando progresivamente en estos 
últimos dias. La salud mental de S. M. se halla ac­
tualmente en peor estado que nunca. No creo que 
la cura sea imposible; pero no sé en qué sentido 
puede emplearse en medicina la palabra sin espe­
ranzas. Esta palabra solo puede aplicarse en cier­
to estado que se halla entre la suma improbabili­
dad y  la imposibilidad absoluta; pero este estado 
es tan difícil de determinar , y  en la mayor parte 
de los casos es tan pasagero, que no sé cómo apli­
carle á la enfermedad del Rei. Yo no miro la cura 
como imposible; pero mi dictamen es que le falta 
mui poco para serlo. ( The Statesman.)

D e l

Las cartas de la Barbada dicen que se ha ma­
nifestado también el espirito de insurrección en las 
colonias de qne nos hemos apoderado recientemen­
te. Sir Jorge Bockwith ha enviado al mayor ge­
neral sir Cirios Shiples á las islas de la Martioica, 
de la Guadalupe y de Santa Lucía, á fin de que 
este oficial, como ingeniero que es en gefe, le in­
forme sobre el estado actual de estas colonias. El 
conocimiento que este oficial tiene de los terrenas 
y  su mucha experiencia, justifican completamen­
te la elección que se ha hecho de él para un servi- 
cto y  uua comisión de tanta importaucia.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Parts 2$ de enero.

El pabellón de la Bagatela, qne es uno de los 
poutos de reunión de las caceiías imptriales, sitúa-

do en el bosqné de Bolófia, se llamai'á en adelanté 
Pabellón de Holanda.

El domingo último hubo en la posada de S. A; 
el príncipe archicanciller un gran baile de máscara  ̂
el qual tue mui brillante y  concurrido.

En el Diario del imperio se ha publicado la 
siguiente carta.

Señor redactor t
,,M ui señor m ió: Ya es tiempo de que se con­

cluyan los debates sobre la comedia de los dos 
Yernos y  la ¿x .Conaxai Yo he tenido el honor de 
anunciaros que, tengo en mi poder todas las piezas 
ó documentos relativos á este debate, tan vergon­
zoso para los que lo han suscitado, como sensible 
para los verdaderos amantes de la literatura.^: >

„ N o  disimularé ni negaré la amistad que pro­
feso al autor de los dos Yernos^ y  me preciaba de 
ella quando él gozaba de uoa gloria sin tacha nin­
guna, y  aun me glorío ahora que se ha intentado 
denigrar su reputación. Esta declaración paíece 
que uo es compatible con la imparcialidad de la 
defensa que vei á hacer : lo sé mui bien ; y  ana
deseo que se forme este juicio anticipado, y  que 
lean mi papel con la mayor desconfianza; pero las 
pruebas qué presentaré son tan convincentes , que 
DO podrán menos de desengañar á los lectores.

„  El dia en que se anuncie la publicación del 
extracto que estoi formando, depositaré eo casa 
del secretario Grclet los documentos originales que 
demostrarán hasta la evidencia que el autor de los 
dos Yernos no ha engañado al publico, y  qoe na­
da tiene de que acusarse con respecto á so antiguo 
amigo y  á su nuevo enemigo ( i ) , que le tacha da 
joñ¿Í. Espero que se sospeoderá todo juicio hasta 
la publicación de estas pruebas. Yo soi amigo, pe­
ro no eu términos que me deshonre por hacer un 
servicio á la amistad.

„  Tengo el honor de ser & c. Passi 20 de enero 
de i8 i2 . =  HoíFmau.”

E S P A Ñ A ,

M adrid 24, de febrero.

La comisión de socorros públicos ha repar­
tido en la quinta semana de sus distribuciones 
^3544 raciones en favor de los indigentes de 
esta capita]: las 6444 de 12 onzas de pan cada 
una, y  las 7100 de cinco quarterones de pota- 
ge en la forma siguiente: 8748 á los pobres de 
los barrios, 525 á los iodigentes destinados á los 
depósitos, y  las 2012 restantes á los señores subs­
criptores.

Se anunciarán al público con arreglo á lo manda­
do por el R E I nuestro Señor los socorros sucesivos.

Análisis dê  las tareas de la clase de ciencias 
n^temdítcas y  físicas del instituto imperial dé  
Francia del año de j 8i í .

PA RTE  M A T E M A T IC A .

Extracto d el informe presentado por el caballero 
D elam bre, secretario perpetuo.

Mr. Delambre empieza su informe dando cuen­
ta de una memoria de Mr. Lapiace sobre las inté-

( i )  £1 autor un papel Intitulad» Mis 
siomso
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graies difinidas y  su aplicación d  las probabili­
dades , particularmente al modo de determinar 
un término medio entre diversas observaciones.

La teoría de las probabilidades es ana de las 
qae Mr. Laplace ha tratado con mas cuidado y  coü 
mayor acierto, poes ademas de las memorias su­
yas sobre este particular impresas en la colección 
de ¡a academia de ciencias y  del instituto, y  en 
las lecciones de las Escuelas normales,  ha publi­
cado un extracto de su doctrina en el almanaque 
de i 8 i i , de que se dio cuenta en este periódico; 
extracto tanto mas ú til, quanto es un compendio 
sumamente claro y  sencillo de la teoría de las pro­
babilidades, de este importante ramo de las mate­
máticas , que no solo se aplica á los fenómenos fí­
sicos para sacar de diferentes observaciones los re­
sultados mas seguros, sino también á lós fenóme­
nos morales. Baxo este último aspecto el cálculo
de las probabilidades es la base sobre que están
fundados los bancos ó fondos vitalicios, las com­
pañías de seguros, y  otros muchos establecimien­
tos tan útiles como necesarios en los paises civili<- 
zados; y  aun sirve para rectificar un sinnúmero de 
¡deas falsas ó equivocadas sobre los juegas de suerte.

En la memoria de que se trata Mr, Laplace ex­
pone su teoría de no modo enteramente analítico 
y  geométrico. Pero como no pueden insertarse en 
un periódico todos los pormenores del cálculo en 
que está fundada, nos ceñiremos á decir que Mr. 
Laplace piensa publicar una obra completa sobre 
probabilidades, esto es, una obra en que reunirá 
todo quanto los geómetras han descubierto hasta 
el dia sobre este ramo, cuya obra será sin duda 
digna del ingenio que ha sabido exponer con la nja- 

claridad y  precisión en la Mecánica celesteyor
las leyes que signen los astros en sus movimientos, 
dándonos, por decirlo asi, el código de los cielos.

Mr. Laplace demuestra en esta memoria que el 
método de los menores quadrados descubierto por 
Mr. Legendre, que hasta ahora solo servia para 
proporcionar á los astrónomos sin necesidad de tan­
teo las ecuaciones finales necesarias para corregir 
los elementos, es al mismo tiempo el que propor­
ciona correcciones mas exáctas.

La primera vez que Mr. Legendre habló de 
este principio fue en su memoria sobre los come­
tas publicada en 1805 , en la qual trató de dar á 
los astrónomos una regla segura para deducir de 
un número de ecuaciones aproxímativas mayor que 
el de las incógnitas el resoltado mas exácto y  ri­
goroso, pues por causa de los errores inevitables 
de las observaciones sobre que están fundadas laS 
ecuaciones no se puede satistacer á todas ellas á un 
mismo tiempo, y  sucede que los valores de las in­
cógnitas no satisfacen rigurosamente á ninguna 
ecuación. En este caso lo mas que puede apetecer­
se es que los errores sean los mas pequeños que ser 
pueda, que se repartan con igualdad, y  de modo 
que ninguno sea mayor que el error probable de 
las observaciones. Para conseguirlo Mr. Legendre 
propone el principio de los menores quadrados, 
esto es, que la suma de los quadrados de los erro­
res sea un minimum. Hace en seguida varias ob­
servaciones mui importantes, entre ellas que la re­
gla que se sigue generalmente, tomando un medio

entre varias observaciones, es una consecoencia in­
mediata y  sencilla del principio de los menores 
quadrados, y  que asi los astrónomos pueden en 
efecto tomar la suma de varias observaciones para 
formar una ecuación final, que será un término 
medio, y  reunir también estas observaciones en 
vatios grupos de ecuaciones particulares para for­
mar tantas ecuaciones finales quantas tengan por 
conveniente ,á  las que podrán aplicar el método de 
los menores quadrados sin necesidad de hacer cál­
culos interminables.

El célebre astrónomo Gauss en su obra de la 
Teoría de los movimientos de los cuerpos celestes 
llega al mismo principio por un camino inverso, 
observando ademas qne para que este principio sea 
exácto en todas sus aplicaciones es preciso que to­
das las observaciones esten hechas con igual exác- 
titud; y asi para generalizar el principio multipli­
ca cada uno de los quadrados por un coeficiente 
que representa la probabilidad de la observación, 
y  esta suma es la que debe dar un minimum.

El señor Gauss dice que desde el año de 179; 
hizo uso de este principio, por lo que algunos le 
censiderafi como inventor de é l ; pero Mr. D^-lam- 
bre observa con razón qne en las ciencias de cál­
culo y  de observación debe suceder muchas veces 
que los sabíós descubran la misma verdad á un 
mismo tiempo, sin que el uno tenga noticia de los 
descubrimientos del otro. La historia de las cien­
cias presenta repetidos exemp'os de esto; y  segu­
ramente asi Mr. Leg ndre como el señor Gauss 
han dado pruebas mas que suficientes de que cada 
uno de ellos es capaz de descubrir por sí solo este 
mismo principio.

Mr. Laplace declara formalmentrf qse de nin­
gún modo pretende apropiarse la gloria de ser el 
autor de este principio, aunque el método que ha­
ya seguido el señor Gauss esté fondado en gran 
parte en teoremas de la Mecánica celeste, en la 
qual sin embargo, asi como en la obra de Gauss, 
no se demuestra de un modo tan directo como en 
la memoria de que vamos hablando la solidez y  
verdad de este principio. No nos detendremos á 
mostrar el camino que ha seguido el autor para 
llegar á este resultado , pues, como ya diximos al 
principio de este artículo, seria esto demasiido 
prólixo, y  acaso impropio de un periódico; pero 
tí importa saber que existe semejante método , y  
que está demostrado rigurosamente en la memoria 
de Mr. Laplace.

TBAT ROS.

E n  e l  d e l  P r í n c i p e ,  á  la s  s i e t e  d e  l a  n o c h e ,  se  r e ­

p r e s e n t a r á  p o r  l a  c o m p a ñ í a  e s p a ñ o l a  la  c o m e d i a  a n t i ­

g u a  e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d a  R e i n a r  d e s p u é s  d e  m o r i r ,  y  

e l  s a i n e t e  e l  M a l  d e  l a  N i ñ a .  A c t o r e s  e n  l a  c o m e d i a .  

S e ñ o r a s  M a r í a  G a r c í a  ,  R o s a r i o  G a r c í a ,  T o r r e s  y C a ­

b o .  S e ñ o r e s  P o n c e  , C a p t a r a ,  A v e c i l l a ,  S u a r e z  ,  C a s a -  

n o v a  ,  M a s  Y C o n t a d o r .

E n  e l  d e  l a  C r u z ,  á l a s  q u a t r o  d e  la  t a r d e ,  s e  e x e -  

c u t a r á  la  c o m e d i a  h e r o i c a  e n  t r e s  a c t o s  t i t u l a d a  E c i o  

t r i u n f a n t e  e n  R o m a ,  y  se  d a r á  f i n  c o n  u n  d i v e r t i d o  

s a i n e t e .

te

E N  LA  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




